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T LAMADA alguoos años después de la conquista 

^ Real de la flltiiedina, era la calle pr incipal de 

la ciudad árabe (Al-madinat) y está comprendi­

da entre la de la Reina y la de San [uan. 

Hallábase enclavada en el recinto l lamado 

fílliásaiia y separada del barr io Gehel fílaniin 

por una mural la que corría por la acera del 

O. de la calle de Gorman (hoy Reina) con un 

arco a su entrada que ha desaparecido. 

Adscrita a esa mural la estuvo la primera 

Casa Ayuntamiento de Almería, hasia que se 

trasladó a la Plaza del juego de cañas (hoy de 

la Libertad.) 

Adosada a la acera izquierda estaba una cruz 

hoy incluida en la pared de la edif icación que 

marca el comienzo de un antiguo Calvar io; y 

llegaba con una serie de laberínticas callejue­

las, a la que hoy es plaza de Pavía, cerrada en­

tonces en su parte posterior por el Reducto o 

muro que, pasando a espaldas de la mezquita 

pr incipal , tocaba con la pequeña mezquita l la­

mada hoy San Anión y corría a unirse con la 

que, atravesando las Cuevas de Fernández (an­

tiguo Huerto del Sereno) venía a mor i r en la 

Cuesta del Reducto. 

A l lado de la mezquita pequeña (de San A n ­

tón) se extendía un barr io judío y en la plaza 

de San ííoque se encontraba un cementerio de 

esta raza. 

Auncjue reformadas las viviendas, las calles 

transversales de la Almedina recuerdan mucho 

la part i tura morisca y durante los primeros 

tiempos de la Reconquista fué el centro de vida 

de la ciudad. 

La Mezquita mayor, consagrada por el carde­

nal don Pedro González de Mendoza a la Anun­

ciación de Nuestra Señora, comunicaba por la 

fortaleza por \ina puerta abierta al nivel de la 

mural la y por una galería subterránea que atra­

vesaba por debajo evidentemente de las últ imas 

casas de la calle de Fernández (secún se ha 

descubierto en dos nuevas edificaciones aún no 

terminadas.) 

Hoy la calle de la Almedina, aunque mal ur­

banizada, posee buenos establecimientos, dos 

tahonas, estanco, barberías y se halla protegida 

por la hermosa imagen de Nuestra Señora de 

Cavi le; que se venera en el número 9. 

Como en todas las calles de la población 

abundan las mujeres hermosas, pudiendo decir­

se que no goza de celebridad como las Huertas, 

pero en cambio sus vecinas son de un conjunto 

bello y elegante, es un l ipo más aristocrát ico y 

por ende más seductor. 

Unas cuantas puertas de estilo Renacimiento 

como las de las casas número 36 y Clavel 1, 

acusan haber v iv ido en ellas conquistadores y 

ser su edif icación posterior al domin io musul­

mán. 
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